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guna piedra manifiesta su fecha en su forma y en 
su color; todo es polvo ó todo es moderno. La men­
te vaga incierta por el horizonte de la ciudad, sin 
saber donde posarse; pero la ciudad toda entera, 
dibujada por la colina circunscrita que la sostiene, 
por los diferentes valles que la circundan, y sobre 
todo por el profundo valle del Cedron, es un mo­
numento en qne no puede engañarse la vista; allí 
seguramente estaba situada Sion,-estraño y des­
graciade asiento para la capital de un gran pue­
bl~;-es mas bien la fortaleza natural de un pe• 
queño pueblo, arrojado de la tierra, y refugiándo­
se con su templo en un suelo que nadie tiene inte­
res en diaputarle,-sobre rocas que ningun cami­
n~ pueda hacer accesibles, en valles sin agua, en 
chma áspero y estéril; sin mas horizonte que las 
montañas calcinadas por el fuego interno de los 
volcanes, laa montañas de Arabia y de J eric6, y 
nn mar corrupto, sin playa.a y sin navegacion: 
¡el mar Muerto! 

Tal es la J ndea, tal es la patria de ese pueblo 
cuyo destino es estar proscrito en todas las épocas 
de su historia, y á qnien las naciones han disputa­
do hasta esa capital de sns proscripciones, coloca­
da, como un nido de águila en la cima de ese grn• 
po de ml>ntañas; y sin embargo, aquel pueblo lle­
vaba consigo la grande idea de la unidad de Dios 
Y lo que había de verdad en esta idea elemental 
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.. 
bastaba para separarle de los otros pueblos, Y para 
hacerle mirar con orgullo sus proscripciones, Y con 
confianza sus doctrinas próvideociales. 

L• misma fecha. 

Despues de haber recorrido los diferentes b~r­
rios de esta ciudad, todos tan desnudos, tan mise­
rables, tan desmantelados como los que atravesa­
mos al entrar, bajamos por el lado de la famosa 
mezquita que ocupa el solar del temp!o de Salo­
mon. El gobernador de J erusalen t10ne su ser­
rallo en un edificio contiguo á las tapias y á los 
jardines de la mezquita. Fuimos á hacerle una 
visita de gratitud. El patio del serral!o estaba 
rodeado de calabozos enrejados, donde vimos ~1-
gunas earas de bandidos de J eric6 y de Sama~~, 
que aguardaban su libertad 6 el sable . del baJa, 
Ginetes tendidos al pié de sus caballos, Jeques del 
desierto y árabes de Naplusa estaban agrupados 
aqui y alli en las escaleras 6 bajo los sotechados 
ª"'uardando la hora del divan. El gobern11dor, 
al saber nuestra llegada, nos envió su hijo pa_ra. 
decirnos que subiéramos: este, mozo de unoH trein­
ta años es el mas hermoso de los ~rabes, Y acaso 
de los homlires que he visto en mi vida:-la fuerza, 
1, graein, la inwlige.ncia y la dulz~ra est~n mez-
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vencer al gran-visir, que segun todas ias aparien­
cias, alcanzaria allí una gran victoria y marcharía 
sobre Consiantinopla; que no entraria en ella, por­
que los europeos no se lo permitirian aún; pero 
que ajustaría la paz con su mediacion, y conserva­
ría la Arabia y la Siria en soberanía permanente. 
Esto era lo que le importaba al antiguo rebelde de 
N aplusa; bebía con los ojos mis palabras, y su hi­
jo y sus amigos inclinahan sus cabezas sobre la 
mia para no perder una sola silaba de aquella con­
versacion > que era para ellos el agüero de una lar­
ga y pacífica dominacion en Samaria. Cuando vi 
al gobernador tan bien dispuesto, le manifesté el· 
deseo, no de entrar en la mezquita de Omar, pues 
sabia yo que semejante paso hubiera sido contrario 
á las costumbres del pais, sino de contemplarla por 
fuera. 

Si vd. lo ecsige, me respondió, todo se le abrirá; 
pero me espondria á irritar profundamente á los 
musulmanes de la ciudad: todavía son mu¡ igno­
ranteli:-creen que Ja presencia de un cristiano en 

• el recinto de la mezquita, les baria correr graves 
peligros, porque hay una profecía que dice: que 
todo lo que uu cristiano pidiese a Dios en el inte­
rior de El-Sakara, lo obtendria,-y no les cah 
duda de que un cristiano pediría la ruina de la 
religion del profeta y el esterminio de los muaal• 
manes. 
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Y o por mi, añadi6J no creo palabra de eso: to­
dos los hombres son hermanos, aunque adoran, ca• 
da uno en su lengua, al Padre comun, que nada 
da á los unos á espensas de los otros; hace brillar 
su sol sobre los adoradores de todos los profetas; 
los hombres no saben nada, pero Dios lo sabe todo, 
Alá-Kerim, ¡ Dios es grande! é inclinó la cabeza 
~pnriendo. Libreme Dios, le dije, de abusar de 
la hospitalidad de vdes., y de esp~nerle por satis­
facer un11 vana curiosidad de viagero! Si yo es­
tuviera en la mezquita de El-Sakara, no pediria 
á Dios el esterminio de niogun pueblo, sino la 
ilustracion y la felicidad de todos lol! hijos de Alá. 
Dicho esto nos levantamos; llevónos por un corre­
dor íÍ una ventana de su serrallo, que daba vistas 
sobre los patios esteriores de la mezquita. No pu­
dimo11 abarcar su conjunto tan bien desde aquel si• 
tío como desde lo alto del monte ele los Olivos; no 
vimos mas que las paredes de la cúpula, algunos 
pórticos morunos de la mas elegante arquitectura, 
y la cima de los cipreses que crecen en loe jardi­
nes interiores, Despedime del gobernador, anun­
ciándole que mi proyecto era pasar ocho 6 diez 
dias, acampado en las cercanías de la ciudad, y 
partil- al dio siguiente para ir al mar MuP.rto, al 
J ardan, á Jericó, y hasta al pié de las montañas 
de la Arabia Petrea; que volvería á entrar varias 
veces en el recinto de J erusalen, y que solo tenia 
que pedirle el número de ginetes suficiente para 
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nuestra seguridad en las diferentes escursiones 
que nos proponiamos hacer por Judea. Salimos 
de J erusalen por la misma puerta de Bele.n, jun­
to a la cual estaban levantadas nuestras tiendas 
aquel dia, y acabamos de visitar, por la tarde to­
dos los sitios notables ó consagrados al reded;r de 
los muros de la ciudad. 

La misma fecha. 

Pasamos la tarde recorriendo las cuestas que 
se estienden al sud de J erusalen, entre 111 sepultu­
ra de David y el va1le 'de J osafat: estas cuestas son 
e) ún!co lado de la ciudad que presenta la apa­
r1enc1a de un poco de vegetacion. Al ponerse el 
sol, me siento e1:1 frente del collado de los Olivos, 
á cuatrocientos ó quinientos pasos encima de la 
fuente de Siloe, poco mas ó menos donde estaban 
los jardines de David: J osafat está á mis pies, las 
altas paredes· de los terrados del templo están un 
poco encima de mí á mi izquierda: veo las cimas l 
de los hermosos cipreses que alzan sus copas pi­
ramidales por cima de los pórticos de la mezquita 
El-Aksa, y las cúpulas de los naranjos que cu• 
bren la hermosa fuente del templo llamada la Fuen-
te del Naranjo. 

Esta fuenta me recuerda una de las mas delicio-
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sas tradiciones orientales inventadas, trasmitidas ó 
conservadas por los árabes:-veamos como cuentan 
que eligió Salomon el lugar de le. mezquita: 

"J erusalen era un campo labrado: dos hermanos 
poseian la parte de terreno donde se alza ahora el 
templo; uno de aquellos 1ermanos era casado y te, 
nia muehos hijos; el otro vivía solo: cultivaban 
juntos la tierra que habían heredado de su madre, 
y llegado que hubo la época de la siega, los dos 
hermanos ataron sus gavillas é hicieron con ellas 
dos montones iguales que dejaron en la era. Por 
la noche, el hermano soltero tuvo un buen pensa­
miento, y se dijo a sí mismo:-1\l[i hermano tiene 
muger é hijos que mantener, no es justo que mi 
porcion sea tan crecida como la suya; ea, cojamos 
en mi monton algunas gavillas que añadiré en se­
creto á las suyas; él no lo conocerá y no podra re­
husarlas. Y lo hizo como lo había pensado. La 
miema noche, el otro hermano se despertó y dijo 
á su muger:-Mi hermano es mozo, vive solo y 
sin compañera> no tiene quien le asista en su tra­
bajo y le consuele en sus afanes, y no es justo que . 
tomemos del campo comun tantas gavillas como él, 
levantémonos y llevemos secretamente á su mon• 
ton cierto número de gavillas; él no lo conocerá 
mañana y así no podrá rehusarlas. Y lo hicieron 
como lo habían pensado. Al dia siguiente, ambos 
hermanos acudieron á la era y quedaran muy sor-

TONQ l. 46 
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y arbustos por los árabes de Siloé, estienden en der• 
redor de la fuente un ramillete do verdura pálida, 
que aquella riega con lo sobrante de sus aguas. 
Alli acaba el valle de J osafat. Mas abajo, una pe­
queña l!aJiura en suave declive dilata las miradas 
hasta [as, 'anchas y profundas gargantas de las 
montanas volciinicas de J eric6 y de San-Saba, y 
el mar Muerto limita el horizonte. 

Orillas del Jordan, mas allá do la llanura de Jericó, 
á algunas leguas del desembocadero del rio en el 
mar Muerto. 

Salí de J erusalen ayer, 80 de Octubre, a las sie­
te de la mafíana, con toda mi caravana,-aeis sol­
dados de Ibrahim-Bajá, el sobrino de Abugosh y 
cuatro giuetea de este caudillo, ii mas de ocho gine­
tes árabes de N aplusa, enviados por el gobernador 
de J erusalen. Hemos dado la vuelta á la ciudad, 
~ajado al fondo del valle de J osafat, subido al 
monte de loa Olivos, dejado á la derecha el Mons 
ojfensionis, atravesando, en su eatremidad meridio­
nal, la cordillera que forma la continuacion de loa 
montea de los Olivos, y laego que llegamos á la al­
dea de Betnlia, poblada todavia por algunas fami• 
liaa árabes, reconocemos en ella los reatos de un 
monumento cristiano. En el pueblo hay un buen 
manantial. Un árabe saoa agua por espacio de una 
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hora para abrevar nuestros caballos y llenar nues­
tras jarras suspendidas de las sillas de nuestros mu­
los: -ya no se encuentra agua hasta J eric6, diez ó 
doce horas de marcha. 

Salimos de Betulia á las cuatro de la tarde. -
Bajada de dos horas por un camino ancho y de 
pendientes dispuestas artificialmente, labradas en 
las laderas perpendiculares de las montafías que se 
succeden sin interrupcion:-este ea el único ras­
tro de un camino que he visto en Oriente:-era 
el camino de J eric6 y de las fértiles llanuras re­
gadas por el J ordan: conducía á las posesiones de 
las tribus de Israel, ii quienes babia tocado en he­
redamiento toda la corriente de este rio y la llanu­
ra de Tiberiades hasta las cercanías de Tiro y el 
pié del Libano: conducía á Arabia, il Mesopota­
mia, y por alli a la Persia y las Indias, paises con 
los cuales Salomon babia establecido sns grandes 
relaciones mercantiles. El fné, sin duda, quien 
cre6 este camino, Por estos valles fué tambien por 
donde pas6 el pueblo judío, por primera vez, cuan­
do bajó de la Arabia Petrea; atravesó el Jordan, 
y fué á apoderarse de su herencia. En saliendo 
de Betulia, ya no se encuentran ni casas, ni cultivo; 
las montañas están completamente despojadas de 
vegetacion: todas son rocas 6 polvo de rocas que el 
viento sacude 1l su arbitrio; un matiz de ceniza ne• 
gruzca cubre, como una fúnebre mortaja, toda 
aquella tierra. De trecho en trecho l11s montañas 
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11dmirador del Taso, no es este el punto en que 
yo le elogiaria, porgue es imposible haber compren• 
dido ménos los srtios y faltado mas á la verdad de 
las oostumbres,-pero ¿qué importan los sitios y 
las costnmbres?-La poesía no está ahí, está en el 
corazon;) si hubiera tenido esa inspiracion, sin du­
da hubiera hecho llegar á la orilla de este arroyo 
t\ Herminia huyendo en su corcel abandonado á su 
:mpetu, y en_contrar t\ aquel pastor, arcadio, y no 
arabe, de quien nos hace una descripcion tan he­
chicera. 

DeBpertámonos, como ella, á los trinos de mil 
pajarillos volando por IM ramas de los árboles, 
y al murmullo del agua, en su cauce de ohinitu· 
salimos de las tiendas para reconocer el sitio ·adon: 
de no8 había echado la noche. Las montañas de 
Judea, que cruzamos la víspera, quedaban al orien­
te a cosa de una legua de nuestro campamento; 
su cordillera, siempre estéril y dentada, se estendia 
hasta perderse de vista al Mediodía y al norte y 
de distancia en distancia veiamos vastos desfilade­
ros que desembocaban en la llanura, y de donde 
salian bocánadas de vapores nocturnos como anchos 
rios, y se derramaban en sabanas de nieblas sobre 
las ondulosas arenas de las márgenes del lago As-

altito. Al Occidente, un ancho desierto de arena 
nos separaba de las orillas del J ordan que no po• 
diamos discernir,-del mar Muerto ; de las azu­
les montañas de la Arabia Petrea, Aquellas mon• 
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tañas vistas t\ aquella hora y á aquella distancia, 
l , . 

nos parecían, por el juego de las sombras en sus 
grupas y en sus valles, cubiertas de inmensos bos­
ques; los barrancos blanquecinos que las surcan, 
imitaban, á punto de equivocarse, la caída y' el 
brillo de las aguas de una cascada; pero todo era 
ilusion; cuando me acerqué, reconocí que solo pre­
sentaban, en grande, el mismo aspecto estéril y 
pelado de las montañas de la Judea. Al redédor 
nuestro, todo aparecia risueño y fresco, aunque 
incu.lto; el agua lo anima todo, hasta el desierto; 
y los lio-eros arbustos que se veían derramados, 
. " 
como bosquecillos artificiales, en grupos de dos 6 
tres en sus orillas, nos recordaban los mas d11lces 
sitios de la patria. Montamos a caballo; no de­
bíamos estar mas que t\ una hora de J eric6, pero 
no veíamos ni tapias, ni humo en el llano; y no 
sabiamos adonde dirigirnos, cuando unos treinta 
ginetes beduinos, montados en soberbios caballos, 
desembocaron entre dos collados de arena y ée 
acercaron á nosotros caracoleando:-eran el jeque 
y 1011 principales vecinos de Jericó que, noticiosos 
de nuestra llegada por un araba clel gobernador 
de J ernsalen, nos buscaban en el desierto para reu• 
nirse a nuestra escolta. No conocíamos á los ára• 
bes del desierto de J eric6 mas que por ia fama de 
feroces y ladrones que tienen en toda la Siria, Y 
en el primer momento, estábamos mu)'. dudoso~ 
de si venian á nosotros como amigos 6 como ene• 
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migos; pero nadf!., en $\bdonllucta, durante mu• 
chos días que pa,¡¡f!.mos juntos, denotó una mala 
intencion de su parte. Domados por el terror del 
nombre de Ibrahim, cuyos emisar¡os creían ver en 
nosotros, nos dieron ~o lo qu13 puede ofrecer su 
país, el desi~r~ libre, ~¡ agua ~ sus fuentes y un 
poco de cebada y de maiz pa;ra nuestros caballos. 
Dí gracias fil j~que -y á sus a1;11igQ!I por la escolta 
que venian á ofrecernos; se unierqn á nues"tra ca­
ravana, y corriend(), aqqí y ali~ ~a nuestros. costa­
dos por los cerril~os de a1::.ena, a,pa¡;ecian y d~sa­
parecian con Ji¡ ra-pid~z de) vie;ntQ, Llamóme la 
atencion ur¡9 de su,s caballos-1 admirable por SU8 

foriµ11s y su ligerez~1 que era en el que cabalgaba 
el hermano del jequjl, y enclltgué á mi dtagoman 
que me le compr~11_ 4 cualquier precio; pero éomo 
semejantes ofeftas no pueden b.acerse directamen­
te sin una jlSpecie de ultrage íi la delicadeza de 1 
dueño de-1 caballo, se necesitaron muchos dias de 
negociaciones para hacerme posesor de aquel her­
moso anil!lal, que desti,tu~ba á mi híja, y que le re-
galé en efecto. , 
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Al cab.o de una hora de camino nos halla111os im• 
pensadamente al pié de his murallas de J erieó, d~ 
veinte piés de elevacion sobre quince ó veinte de 
anchura, formadas de fagotes de espinos acumula· 
dos unos sobre 9tros, y dispuestos con admirable in• 
dmtria para cerrar el paso á los ganados y á los 
hombres, fortificaciones que no se hubieron desmo­
ronado al sonido de la trompeta; pero que la chispa 
del pastor ó la zo;rra de Sanson hu hieran i~cendia­
do. Aquella fortaleza de espinos secos tenia dos 6 
tres anchas puertas siempre abiertas, y doncle sin 
duda velaban siempre de noche los centinelas ára· 
bes. Al pasar delante de aquellas puertas, vimos 
sobre los anehos techos de algunas chozas de barro, 
todas las mugeres y los muchachos de lo ciudad 
del desierto, agrupados en las mas pintorescas ac• 


